II Concurso de redacción
“LA ONCE Y YO 2014”

Cuando era pequeño iba a una guardería y podía ver. Recuerdo que montaba en bicicleta y jugaba con la plastilina y había una chica que cuidaba de mí, corría, me echaba la siesta, pero tuve un derrame en el ojo derecho que me habían operado y perdí la vista en ese ojo, que era por el que mejor veía. Luego hace dos años me choqué con un chico en el patio del cole y me explotó el otro ojo, por el que casi no veía, así que no veo nada.
Al comienzo de Educación Infantil ya sabía quién era mi profesor de apoyo de la ONCE. Recuerdo que me traía un muñeco con seis botones para enseñarme las letras en braille, me enseñaba a escribir con la máquina Perkins, a jugar con la pelota de cascabeles, me enseñaba a tomar el desayuno, me trajo una tabla para meter pinchos. En el patio me subía a la reja del cole donde yo me agarraba de los barrotes y me desplazaba a izquierda y derecha, según él me indicaba. Era muy, muy divertido porque todos los niños hacían lo mismo que nosotros y hacíamos una fila muy larga que como una serpiente se movía por la reja del colegio. Me enseñó a correr con un neumático, empecé a jugar con el ordenador con un programa para aprender a escribir y a identificar cualquier tipo de sonido de animales, de la calle, etc.

Llevo trabajando con ordenador hace años y con la línea braille, desde el final del curso pasado. Casi todos los días lo utilizo. Hago todos los exámenes, realizo actividades y ahora estoy aprendiendo a trabajar la asignatura de Lengua sólo con el ordenador. Voy leyendo, pero no con el Jaws, sino con la línea braille, la Focus 40 caracteres. Hago en el ordenador hasta las matemáticas utilizando la calculadora del propio sistema operativo, aunque también tengo una parlante. El otro día el profesor de apoyo apareció con un teclado numérico externo que se enchufa al ordenador por puerto USB y ahora es mucho más fácil porque trabajar las matemáticas en el ordenador pequeño con el teclado que tiene es muy complicado. Eso sí, todas las que manda la tutora las hago en braille con la Perkins. También me ha enseñado muchos deportes de los que conozco. Este curso hago 4º de Educación Primaria, trabajo mucho, me gustan las clases y voy bien.

En uno días cumplo diez años y voy a ir a un campamento de fin de semana de los que monta la ONCE. Voy a estar con otros chicos haciendo actividades, pero sin mi madre. Va a ser mi primera vez, estoy nervioso pero quiero ir. No quería, pero mi profe me ha dicho que me lo voy a pasar bien, que voy a montar en barco de vela y en piragua y que se pasará para saber cómo me va y le cuente lo que pasa y, claro, al final voy.

Gregorio, que es el profesor de la ONCE, me exige mucho, a veces se enfada y me regaña. Pero él siempre dice lo mismo: "si puedes hacer las cosas muy bien no las debes hacer bien, si puedes sacar un diez, no te conformes con un ocho".
Cuando salgo de clase, como en el cole y me voy a casa, descanso un poco y enseguida me pongo a hacer los deberes. La verdad es que de vez en cuando mandan muchos y, claro, más Inglés. Bueno a lo que iba, tengo pocos amigos y la verdad es que no viven cerca. Sólo tengo un amigo que se llama Antoni, que vive en el mismo edificio, justo enfrente de mi piso.

En casa tengo juguetes: un piano eléctrico, muchos coches, un taladro de juguete, una pista de tren y tengo una bicicleta estática para hacer gimnasia, pero me gustaría tener una para pasear, si puede ser un tándem, mejor. También me gustaría un piano de verdad y una guitarra de alta calidad.

A veces veo la tele, los dibujos de Disney, una serie que se llama “Phineas y Ferb” y un programa de concurso de cultura general.

Pero lo que más me gusta es leer en braille. Este curso ya me habré leído unos 20 libros. Un montón de historias de Los Cinco de una autora que se llama Enid Blyton y otros libros, ahora estoy con Gerónimo Stilton que es un ratón muy divertido.
Yo soy de color negro claro, color “chocolate con leche”. Y sí, sí que se han metido conmigo por no ver y por mi color. Alguna vez se han burlado de mí llamándome “moreno, morenito” y me han dicho que al no ver no tenía ninguna ventaja y que hay cosas que se pueden ver y no se pueden tocar, pero bueno, no tiene tanta importancia.

Mi madre significa mucho para mí porque me quiere mucho y consigue con su forma de ser todo lo que quiere conmigo. En casa ayudo a mi madre a limpiar el suelo con la fregona, a barrer. Me enseña cómo preparar cosas en la cocina, a fregar los platos que lo hago con jabón de platos; pongo sólo el microondas y en fin de semana caliento la comida.

De mayor quiero ser profesor de música y para eso necesito estudiar mucho la musicografía braille y trabajar con el instrumento. Llevo dos años dando clase de guitarra en la Escuela de Música de Lorca y este curso me dijeron que me iban a dar clases de piano, pero no hay hueco en el horario, por eso estoy aprendiendo sólo, en casa tengo un teclado pequeño y cuando voy los viernes a la Escuela toco siempre unos diez minutos en un piano grande que me dejan y que dicen que es de cola (no sé lo que es eso).

Quiero que la ONCE me ayude en el instituto y luego a la universidad y, además, me gustaría aprender a esquiar, quiero conocer nuevos sitios y viajar, me gustaría ir a la playa, de camping, correr bien una maratón. También quiero que me ayuden a realizar algunas tareas de la vida diaria, por ejemplo, a cruzar una calle bien cuando haya semáforo y cuando no; a utilizar el teléfono móvil cuando sea necesario. Bueno, ¡me gustaría hacer de todo! Y Gregorio me dice que la ONCE, cuando sea mayor, me ayudará a encontrar trabajo y a realizar cualquier cosa.

La ONCE me ayuda en todo lo que necesito, por ejemplo me da los libros para poder estudiar y de lectura y material para escribir y el ordenador, el balón sonoro, el bastón... Sin la ONCE no podría estudiar ni tampoco escribir este relato.

La ONCE ofrece diferentes servicios, por ejemplo, educación, cultura, ocio... A mí y a todas las personas afiliadas a ella que somos las personas que no vemos o vemos muy mal. También tiene muchos aparatos para hacer las cosas: para vender los cupones hay una máquina que se llama TPV, también conozco las balanzas parlantes, los relojes parlantes (yo tengo uno) y otros que se levanta la tapa para poder tocar las agujas del reloj, material para dibujo y mapas en relieve que yo tengo...

Por cierto, la ONCE, para quien no lo sepa, es la Organización Nacional de Ciegos Españoles y yo me llamo LUCAS y he escrito este relato en braille y en el ordenador porque se ha empeñado mi profe de la ONCE.

Fin

Lucas Feliz Tapia
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